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      Querido/a lector/a:

      

      La siguiente historia es una colección de experiencias. No se trata de una persona en particular, sino de la culminación de las luchas que enfrenta nuestra sociedad. Diferentes aspectos de la historia pueden resonar en cada lector/a y provocar emociones.

      

      El objetivo de este libro no es solo describir las formas en que podemos quebrarnos, sino también resaltar la disponibilidad de la sanación. No tienes que permanecer aprisionado/a por tus errores, esclavo/a de tus elecciones o bajo la nube de tus intentos. Todos podemos ir más allá de donde hemos estado y de lo que alguna vez fuimos.

      

      Encuentra tu fuerza y date cuenta de tu valor. Entonces, y solo entonces, podrás perdonar y crecer.

      

      Recuerda, no estás solo/a. Y yo te creo.
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        “La ficción revela la verdad que la realidad oscurece”.

        Ralph Waldo Emerson
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      Sí, querido. Sigue oprimiendo esos botones. Me estás dando lo que quiero. Qué amable de tu parte al construir mi caso por mí. No es que realmente necesite esta indiscreción adicional. Te enviaré nuestros papeles de divorcio muy pronto.

      Él podía fingir que estaba trabajando duro, pero yo conocía a Jeremy. Tal vez estaba respondiendo algunos textos de trabajo, pero aquellos en los que sus ojos brillaban, resaltando su sonrisa diabólica, no eran trabajo. Era ella. Digo “Ella” como si solo hubiera una. Una mujer nunca es suficiente para Jeremy.

      A él le gusta la persecución. Yo fui la última… la que finalmente atrapó. De la que decidió que era digna de él. Yo era suficiente trofeo para casarse conmigo.

      Jeremy se sentó en su monstruoso sillón de cuero mientras que yo elegí el sillón frente a él. El amor que una vez había sentido por él lentamente se había transformado en odio.

      Cuando Jeremy me había propuesto matrimonio, me había dicho que había encontrado a su esposa ideal. Conmigo, la vida de sus sueños se haría realidad. Ahora me pregunto qué significó más para él.

      El penthouse en el que vivíamos era más grande que las casas de la mayoría de las personas. Ubicado en pleno distrito financiero de Los Ángeles, Jeremy había insistido en que era el hogar perfecto para nosotros. En mi opinión, era fastuoso y excesivo. La vista de los rascacielos, con sus ventanas iluminadas, me irritaba.

      Para cuando nos mudamos, Jeremy ya lo había decorado a su gusto. Muebles de cuero negro. Una extraña escultura art déco. Pisos de madera oscura. Paredes grises con detalles en blanco. Nada colgado. Los ventanales de pared a pared con vista a los edificios eran suficiente decoración para él. Mostraban éxito.

      Al menos me permitió colgar una fotografía nuestra, elegantemente enmarcada, del día de nuestra boda. Buena idea, cariño. Queremos recordarles a nuestros invitados que están tratando con una pareja poderosa. Aun así, no había otra señal de vida en nuestra casa. Ese era su estilo: frío e impersonal.

      Mi madre me había advertido que un hombre como Jeremy me daría seguridad, pero nunca satisfaría mis necesidades de amor. Por mucho que odiara admitirlo, ella tenía razón. Lo supe cuando acepté casarme con él. En el fondo de mi mente, sabía que él no era el hombre con el que quería pasar el resto de mi vida.

      Más temprano esa noche, él había comenzado a enviar mensajes de texto y continuó durante toda la noche. Dejando el tenedor sobre el plato sin terminar, se disculpó:

      —Lo siento, nena. Tengo que apagar algunos incendios. Todavía me estoy recuperando del fiasco de San Diego.

      —Por supuesto —respondí, forzando una sonrisa.

      Sí, otra noche en la que afirmó que tenía mucho trabajo que hacer... que necesitaba ponerse al día... que tenía tanto que no podía esperar. Eso no era por trabajo. Me sorprendía lo estúpida que él debía pensar que era yo. Cuando realmente era un problema laboral que le impedía relajarse, se quejaba de la abrumadora carga de trabajo y amenazaba con renunciar. No, el brillo en sus ojos decía la verdad.

      Desde el comienzo de nuestro matrimonio, hubo señales de que Jeremy era un mujeriego. Las anteojeras que me puse me permitieron ignorarlo. Al principio, podía calmar mi mente y fingir que no estaba sucediendo, pero esa noche fue diferente. El sonido de cada mensaje entrante era como un cuchillo en mi corazón. El pasado ya no importaba. Ya era hora de poner en práctica la última parte de mi plan.

      Como dije, para Jeremy todo se trataba de la persecución y ya me había atrapado. Qué irónico que se casara conmigo: Caitlyn Chase. Un apellido que significaba “persecución”. Había conseguido su premio, pero no por mucho tiempo.

      Cerré el libro y recogí la taza de té; decidí que era mejor salir de la habitación.

      —¿Adónde vas? —Jeremy levantó los ojos el tiempo suficiente para encontrarse con los míos.

      —Me voy a la cama. Estoy cansada, Jeremy —respondí con un bostezo fingido.

      Dejando el teléfono, me vio alejarme. Llamándome, me dijo:

      —Lamento haber estado ignorándote, nena. Tengo que seguir generando dólares, ¿no?

      —Sí —contesté, riendo a medias. No me molesté en darme vuelta, o él me habría visto poner los ojos en blanco.

      Odiaba cuando me llamaba “nena”. Enfrentarlo no sería útil. Me diría que estaba loca. Luego, si no me disculpaba por mi locura, me amenazaría con quitarme todo. No tenía planes de quedarme sin un centavo a los treinta y dos años. Casarse mal no debería ser una sentencia de pobreza.

      Pronto todo cambiaría. Su castillo de naipes se derrumbaría. El plan se había puesto en marcha, y no había vuelta atrás.

      Dejé la taza en el fregadero y el toque de Jeremy me sacó de mi amargo ensueño. Dejé escapar un pequeño grito ahogado de sorpresa cuando él me rodeó con sus fuertes brazos. Miré el bloque de cuchillos. Sería bastante fácil apuñalarlo. Podría decir que fue un error inocente al clavar la hoja en su arteria femoral.

      Una vez más, puse los ojos en blanco. Tenía una oportunidad de dar el golpe y, siendo realistas, sabía que eso no me satisfaría. No me gustaría la prisión. El naranja no era mi color.

      —Hueles tan bien —susurró Jeremy en mi oído. Mi cuerpo reaccionó a su cálido aliento sobre mi piel. Irritada, reconsideré la idea de apuñalarlo mientras él comenzaba a besar mi cuello. Me recorrieron escalofríos. Mi cuerpo y mi mente libraban una batalla. Necesitaba bloquear el hechizo que me estaba poniendo. Me obligué a concentrarme en las palabras que me había estado diciendo durante el año anterior.

      
        
        Sé una buena esposa.

        Ignora el hecho de que probablemente esté imaginando

        que está con otra persona en este momento.

        Dieciséis horas, veintitrés minutos.

        Entonces, serás libre.

      

      

      Me giró para mirarlo, y me besó en la punta de la nariz.

      —No te enojes, nena. Sabes que estoy haciendo todo esto por ti. —Levantando mi barbilla con su dedo, preguntó con voz firme—: Lo sabes, ¿verdad?

      —Por supuesto, Jeremy —respondí. Luego me incliné y lo besé.

      El premio a la mejor actriz en un matrimonio infeliz es para Caitlyn Chase Whittaker. Quiero agradecer a todos los que hicieron esto posible, especialmente a mi marido mentiroso y tramposo. Esto es realmente para ti, Jeremy.

      Él interpretó mi beso silenciador como una invitación y me levantó en brazos. Me reí con fingida irritación y le exigí que me bajara. Con una sonrisa, Jeremy me bajó y tomó mi mano. Se sintió como el último paseo mientras me guiaba por nuestra casa.

      Me quedé mirando las familiares paredes desnudas, obligándome a concentrarme en el panorama general. Podría aguantar. No era como si él fuese un hombre de negocios gordo y sudoroso. Hubo un tiempo en que me encantaba cuando dejaba todo para llevarme a un lugar tranquilo. Pero eso fue antes de que la realidad me golpeara. Eso fue antes de que supiera quién era él realmente.

      Cuando llegamos al dormitorio, no perdió tiempo en quitarme la ropa y luego en quitarse la suya. Si verlo no me hiciera querer asesinarlo, habría disfrutado de la vista de su cuerpo atlético bajo el suave brillo de la luz del corredor. Jeremy era, en todo caso, un amante atento y estaba equipado con las herramientas para satisfacer.

      Tumbada en la cama, miraba al techo, fingiendo que había escapado para encontrarme con mi amante. Me imaginé pasando el día en la playa, recibiendo un masaje con aceite por parte de ese hombre delicioso. Luego, cuando finalmente me tomó, gritaba a medida que alcanzaba el clímax.

      —¿Se siente bien, nena? —preguntó Jeremy.

      Si no hablaras, se sentiría mejor. No, se sentiría mejor si no fueras tú. Si fuera él.

      Esa noche, ni siquiera pude sentir la dulce liberación de placer del toque de Jeremy. Ni siquiera al pensar en la persona con la que quería estar. “Esta noche finges”, me advertí.

      —Necesito sentirte, Jeremy. Ven a mí, cariño. —Me retorcí y gemí.

      Con una sonrisa de satisfacción, él se deslizó por mi cuerpo. Cerré los ojos, como si todavía me estuviera recuperándome del placer que me daba, y volví a centrar mi mente en el objeto de mi fantasía. No me malinterpreten; Jeremy era guapísimo. Su cuerpo bronceado y duro como una roca hizo que fuera más fácil imaginar a mi amante imaginario.

      A pesar de mí misma, me balanceé contra cada una de sus embestidas. Cada movimiento me recordó que era una mentirosa. Me odié por disfrutar incluso un solo segundo, especialmente porque esa vez no necesité fingir. Mi cuerpo explotó por el placer de su habilidad para hacer el amor.

      Cuando finalmente él alcanzó su punto máximo, se deslizó fuera de mí y se dio vuelta. No necesitaba mirarlo para ver su cara de satisfacción. Pero, para ser justos, Jeremy era un marido egoísta, pero un amante generoso.

      Alejándome de él, dejé escapar un suspiro audible mientras miraba el despertador.

      Jeremy se acurrucó detrás de mí y me besó en el hombro.

      —Espero que esta vez hayamos hecho un bebé. Haríamos los niños más hermosos —me susurró al oído.

      “Ni una maldita posibilidad”, pensé con aire de suficiencia. Las pastillas blancas que había estado tomando cada día aseguraban que no hubiera pequeños Whittaker traídos al mundo por mí. Pero Jeremy tenía razón: tendríamos hijos hermosos.

      Él era el chico pijo perfecto: cabello rubio, ojos azules, atlético y encantador. En cuanto a mí, a menudo elogiaba mi cabello oscuro y mis ojos color avellana. Decía que nunca había visto una muñeca de porcelana cobrar vida en el cuerpo de una estríper, pero que yo lo había conseguido. Debería haberlo dejado entonces.

      Sentí el aire frío en mi espalda cuando él dejó la cama.

      —Debo volver a trabajar. Gracias por la distracción, nena.

      Nena. Llegué a la conclusión de que ese término cariñoso era una forma de garantizar que nunca se pronunciara el nombre equivocado. Una vez más, recordé que Jeremy nunca cambiaría y que yo necesitaba proteger mi corazón, así como mi futuro.

      El plan estaba en marcha. Le pegaría a Jeremy donde le dolía. Había requerido paciencia y astucia, pero ahora yo sería la serpiente en la hierba esperando atacar.

      
        
        Catorce horas, cuarenta y dos minutos.

        Entonces, serás libre.

      

      

      Una sola lágrima corrió por mi mejilla. “Esa será la última lágrima que derrames por cualquier hombre”, me reprendí mientras me quedaba dormida.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            La niña de papá

          

        

      

    

    
    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Dos

          

        

      

    

    
      ¿Cómo me permití aceptar la vida que Jeremy me ofrecía? Mirando hacia atrás, había tantas cosas que podía identificar como los pilares que me hicieron la mujer que soy… Sin embargo, nada de eso importaba. Elegí usar las anteojeras durante el comienzo de nuestra relación. Incluso si quisiera regresar y tomar una decisión diferente, no podía.

      Cuando era joven, era fuerte y pasional. Pensé que el mundo era mío para tomarlo y apoderarme de él, pero ese sentimiento de fuerza murió lentamente. El primer golpe llegó cuando tenía diecisiete años y murió mi padre.

      Gregory Chase no solo era un prestigioso cirujano pediátrico, sino también un hombre asombroso. Cualquiera a quien le preguntaran sobre mi padre diría: “Era el hombre perfecto”. Era tan guapo que con frecuencia le decían que debería modelar. Además de su apariencia, era reconocido como el marido y padre ideales. Nos adoraba a mamá y a mí, y nos proporcionaba un estilo de vida de ensueño.

      Su amor (por nosotras y por los niños que salvaba) lo impulsaba. Sus largas horas de ausencia eran aceptadas mientras disfrutábamos de sus recompensas. Una hermosa casa, todas las comodidades con las que uno sueña y unas vacaciones fabulosas.

      Mi madre, Hillary Chase, era la típica ama de casa. Era hermosa, refinada y la envidia de las otras madres. Estaba orgullosa de mi familia.

      Cuando era pequeña, veía a mi madre maquillarse y recuerdo haber prometido ser tan hermosa como ella. Si lo fuera, podría tener mi propio esposo e hijos amorosos. Sin embargo, a diferencia de mi madre, yo tendría una carrera.

      Me criaron con la idea de tenerlo todo. Nada me detendría. Podría lograr mis sueños. El hombre con el que me casara sería igual a mi padre, que había sido un superhéroe a mis ojos. Para mí, mi padre era invencible. Y entonces, todo cambió.

      Una deidad poderosa descendió de los cielos y dijo: “Estás teniendo una vida demasiado buena. Es hora de jugar”. Me quitaron a mi padre. El conductor ebrio que chocó contra su auto no solo lo mató, sino que destrozó mi mundo, mis metas.

      Mi madre no estaba preparada para nuestra repentina pérdida. Mi padre se había encargado de todo, lo que dejó a la serena mujer hecha un desastre de lágrimas y tristeza. La rabia dentro de mí tuvo que ser reprimida. No podía mostrar mis emociones. Ella no podía soportarlo.

      Aun así, ella era la madre. ¿Por qué no mantuvo su máscara de perfección? La que le veía ponerse cada vez que estaba decepcionada. La culpa me llenó por el enojo que sentía hacia ella, pero necesitaba a mi madre. No al desastre de mujer que se desmoronaba frente a mí.

      Una noche, pocos días después del funeral, la encontré sentada sola en la cocina. Estaba escribiendo en un cuaderno, que cerró rápidamente cuando entré en la habitación. Había oído mi entrada, pero ignoró el teléfono que sonaba detrás de ella. Esperé para ver si ella siquiera se movía hacia el sonido desagradable. Nada.

      Suspirando, respondí.

      —Residencia Chase.

      —Oh, bien —dijo una voz ronca de hombre—. ¿Puedo hablar con Hillary Chase? Dígale que soy Winston Charles.

      —Permítame buscarla. —Sostuve el teléfono contra el cuerpo para amortiguar mi voz—. Es Winston Charles. —Ella sacudió la cabeza con locura—. Lo siento, señor Charles. Mi madre no está disponible.

      —Debo hablar con ella. Sé que ha sido un momento muy doloroso para su familia, pero hay cosas que debemos discutir.

      —Si me dice qué está pasando, puedo transmitirle el mensaje —ofrecí.

      —Lo siento, pero eso no puede ser. Hay cuestiones financieras y jurídicas por discutir —afirmó, sin ocultar su irritación.

      —Le sorprendería saber cuánto nos enseñan en la escuela secundaria estos días. Tengo un conocimiento muy profundo de cómo funcionan las cosas relacionadas con el dinero —señalé, deseando que me dijera lo que estaba sucediendo.

      —Lo siento, señorita Chase, debo hablar con su madre y debe ser pronto —insistió.

      —Le diré que lo llame —prometí antes de despedirme. Dejé el teléfono en su soporte. Mi madre estaba llorando. Otra vez—. Mamá, tienes que detener esto. —Le entregué un pañuelo de papel del bolsillo de mi sudadera y me senté a su lado—. Yo también estoy triste, pero papá se ha ido. Tenemos que seguir adelante.

      —Lo estoy intentando, Caitlyn. Me siento tan perdida... —expresó, conteniendo las lágrimas.

      —El señor Charles dijo que necesita hablar contigo pronto. Por favor, ve a hablar con él. No puede hablar conmigo porque soy menor de edad. Tienes que lidiar con nuestras finanzas —la regañé.

      Mi madre asintió y cerró los ojos.

      —Iré por la mañana.

      —Iré contigo —anuncié, sin ocultar el alivio de que ella hubiera aceptado ir.

      Sus ojos marrones se abrieron de golpe y sacudió la cabeza.

      —No, Caitlyn. Ellos tienen razón. Tú eres la hija. Necesitas disfrutar el último verano antes de pasar a ser adulta. ¿No ibas a la playa con tus amigos?

      —Pero… —Intenté decirle que estaría ahí para ella, que no estaba sola.

      —Puedo hacer esto —afirmó mi madre, interrumpiéndome—. Necesitas disfrutar de tu juventud mientras puedas. No puedes desperdiciar la oportunidad de disfrutar tu último año. Has trabajado muy duro.

      Mi madre no cedería. Dándome por vencida, la besé en la mejilla y me dirigí a la cama. Cuando desperté por la mañana, encontré un sobre con sesenta dólares y una nota.

      
        
        Caitlyn:

      

        

      
        Disfruta tu día, cariño.

        El tiempo pasará muy rápido.

        En un abrir y cerrar de ojos,

        irás a la Universidad.

        Atesora este tiempo.

      

        

      
        Con amor. Mamá

      

      

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Escribí las palabras en mi teléfono. Me detuve y releí mis mentiras. Me tomó varios intentos antes de convencerme de que estaba diciendo la verdad. Conteniendo la respiración, recé para no tener que usar la muerte de mi padre como excusa y simplemente presioné Enviar.

      
        
          
            
              
        Hola, Rach, no voy a poder asistir hoy.

      

      

      

      

      
        
          
            
        Rachel

      

      
        ¡¿Qué?! ¡No! >:(

      

      

      

      
        
          
        ¡¡¡Han pasado siglos!!!

      

      

      

      

      
        
          
            
        3 días

      

      

      

      
        
          
        Te vi en el funeral.

      

      

      

      

      

      ¡Maldita seas por hacerme usar a mi padre muerto! ¿Por qué siempre tiene que exagerar?

      
        
          
            
              
        Rachel

      

      
        ¡¡¡No cuenta!!!

      

      

      

      

      
        
          
            
        Son momentos complicados. Mamá me necesita. ¿Nos vemos pronto en la playa? Saludos a todos. xoxo

      

      

      

      

      
        
          
            
        Está bien, Caitlyn. Promete que nos veremos pronto.

      

      

      

      

      

      Casi vi los grandes ojos de Rachel llenarse de lágrimas dramáticas.

      
        
          
            
              
        Lo prometo.

      

      

      

      

      

      Con esas palabras, puse mi teléfono en silencio. Sin pensarlo dos veces, guardé el celular en el bolso, junto con el dinero, y salí. Cuando abrí la puerta del garaje, la pintura plateada de mi Porsche 911 modelo 1989 brilló. Reprimí las lágrimas que llenaban mis ojos.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Imágenes del día en que mi padre había llevado el auto a casa pasaron ante mí. Acabábamos de terminar de cenar y él dijo casualmente:

      —Ah, dejé tu regalo en el maletero de mi auto. ¿Podrías ir a buscármelo? Necesito hacer una llamada telefónica rápida. —Cuando fruncí el ceño, él añadió—: Será rápido. Trae tu regalo y lo abriremos juntos. —Entré al garaje, encendí la luz y grité. Bajo la luz fluorescente había un convertible con un gran lazo plateado sobre el capó. Las llaves colgaban ante mí mientras mi padre me abrazaba por detrás—. Felices dulces dieciséis, querida Caity —dijo mi padre—. Es un coche especial para una joven magnífica.

      —Gregory, debe haber costado una fortuna —expresó mi madre con un grito ahogado.

      —Ningún precio es demasiado alto para mis chicas. Quería comprarte uno nuevo, pero la oferta que obtuve por este clásico era demasiado buena para dejarla pasar. Espero que te guste.

      —¿Gustarme? ¡Me encanta! —Me reí mientras lo rodeaba con mis brazos, casi derribándolo.

      —Gregory, los convertibles son muy inseguros —lo regañó mi madre—. Si alguna vez la chocan, saldrá volando del auto. —Se estremeció horrorizada para causar mayor efecto.

      —Nuestra niña es una conductora cautelosa, y el cinturón de seguridad está diseñado para sujetarla. —Mi padre besó a mi madre en la mejilla y le susurró algo al oído. Sus ojos se iluminaron ante lo que fuera que le había dicho.

      —Tienes razón. Es una buena niña —señaló mi madre, acariciando mi cabello.

      —Excelente. ¿Vamos a dar un paseo? —Me entregó las llaves y tiró el moño al suelo.

      Después de los controles de rutina, me abroché el cinturón de seguridad y pregunté:

      —¿A dónde?

      —¡Dondequiera que nos lleve el camino! —bromeó mi padre. Asomándose fuera del coche, llamó a mi madre—: ¿Estás segura de que no te unirás a nosotros, Hill?

      —No, no, ustedes dos disfruten —respondió ella.

      —Dirígete al norte —gritó él, y nos pusimos en marcha.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Salí del camino de entrada y reviví ese día. En lugar de tomar la Interestatal y llegar a nuestro destino mucho más rápido, mi padre me había enseñado que las carreteras costeras eran energizantes. Tal vez tomara más tiempo, pero la vista del océano y el aire salado que azotaba mi cabello borraron todos los pensamientos. No había nada más que el momento presente.

      Conduciendo por Coast Highway hacia Carlsbad State Beach, puse la música de playa que venía con el auto. Casi podía oír a mi padre suplicarle a Rhonda que salvara su corazón roto. Cuando llegué a nuestro lugar favorito, me quedé sentada en el auto, mirando el océano.

      Tenía miedo de perder un pedazo de él si salía del vehículo. Él ya se fue. No puedes volver a perderlo, Caitlyn.

      Obligándome a enfrentar mis miedos, caminé hacia el agua. Mi corazón estaba apesadumbrado, y mi cabeza se llenó de las lágrimas desatadas que me ahogaban.

      Mojando los dedos de los pies en el agua, escuché una vocecita que gritaba: “Hace demasiado frío, papá”.

      Una voz masculina respondió: “Sumerge los dedos de los pies, pequeña. Estás entrando en el hogar mágico de las sirenas y del rey del mar”.

      Escuché la risa alegre de mi pequeño yo mientras él levantaba y mojaba los dedos de mis pies hasta que me sentí lo suficientemente cómoda como para chapotear por mi cuenta. Nunca volvería a escuchar sus fuertes palabras de aliento. Antes de que pudiera evitarlo, una lágrima corrió por mi rostro y pronto estaba sollozando incontrolablemente.

      Cuando por fin me compuse, el cielo se llenó de los tonos púrpura y naranja del atardecer. Inspiré y exhalé lentamente, liberando mi tensión. Ese día me despedí. No volvería a permitirme perder el control así. Sería la hija fuerte que él pensaba que era. Lo haría sentir orgulloso.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Tres

          

        

      

    

    
      Para cuando ingresé en el camino de entrada, mi casa estaba a oscuras. Al entrar por el garaje, encontré a mi madre sentada a la mesa de la cocina con una pila de papeles. El resplandor de la luz de la estufa le daba un reflejo fantasmal.

      —Bien, estás en casa —expresó mientras guardaba rápidamente los papeles en un sobre—. Necesitamos hablar.

      —¿Se trata de tu cita de hoy? —pregunté nerviosamente.

      —Sí. Por favor, siéntate. —Dio unas palmaditas en la mesa. Tan pronto como me senté, ella se levantó y sacó comida del refrigerador—. Permíteme calentar esto para ti. Debes de tener hambre.

      —No. Solo dime qué está pasando —le pedí con un tono tenso en mi voz. Inmediatamente, me arrepentí de mi tono—. Por favor, siéntate y dímelo. Puedo comer más tarde. —Forcé una sonrisa y la imité dando palmaditas en la mesa.

      —Oh, de acuerdo. —Se sentó y empezó a morderse el labio inferior—. Hoy me reuní con el señor Charles. —Respiró hondo—. Caitlyn, no puedo suavizar esto. Debemos mudarnos. No podemos costear este estilo de vida sin tu padre.

      —Pero él tenía un seguro de vida. ¿Ahorros? Siempre me decía lo importante que era estar preparado —grité.

      —Cariño, tu padre gastaba más de lo que ganaba. Si… no hubiera... —Rápidamente cerró la boca.

      —¿Si no hubiera qué?

      —Tu padre hizo algunas inversiones arriesgadas. Nos mudaremos a la casa de la abuela Jane. Tienen una escuela secundaria excelente allí y podrás visitar a tus amigos.

      —¡No puedes hablar en serio! ¿Mi último año y quieres que empiece de nuevo en otra escuela? —Me puse de pie de un salto y derribé mi silla.

      —Caitlyn, tranquilízate —me regañó mi madre.

      —No, esto es culpa tuya —grité y corrí a mi habitación.

      Cerré la puerta de golpe para dar énfasis y me tiré sobre la cama. Esa vez no hubo lágrimas. El pozo estaba seco.

      Poco después de mi rabieta, sonaron unos pequeños golpes en la puerta. Cerré los ojos con fuerza, fingiendo dormir. La luz del pasillo llenó la habitación. Esperé con ansias.

      Después de unos minutos, mi madre dijo en voz baja: “Lamento que tenga que ser así. Haré lo mejor que pueda, Caity”.

      Me quedé en la cama, oyendo sus palabras, una y otra vez. Estaba perdiendo todo lo que conocía de un solo golpe fatal. La realidad de todo eso me consumió y me obligué a dormir. Necesitaba escapar de todo.
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        * * *

      

      Me desperté de repente. El despertador marcaba las dos y treinta y tres de la madrugada. Mi estómago rugía. Ese día, no, el día anterior no me había molestado en comer. En cambio, había devorado el dolor.

      Adormilada, me dirigí a la cocina arrastrando los pies. En la nevera encontré un recipiente de vidrio con un poco de sopa de tomate. Tiré la tapa al fregadero y lo metí en el microondas. Mientras mi comida se calentaba, pensé en detener el cronómetro, pero me contuve cuando pensé en un bocado de caldo frío. Para pasar el tiempo, me serví un vaso de té helado y le agregué demasiado limón y azúcar.

      En el centro de la mesa había un sobre manila con la dirección del remitente de Oxford & Charles, abogados. ¿Explicará esto por qué estamos perdiendo nuestra casa? Tomé el sobre y luego lo dejé rápidamente. Sonó el pitido del microondas, lo que puso fin a mi debate.

      Me quedé mirando el paquete de papeles frente a mí mientras comía mi sopa. Estaba provocándome. Él era tu padre. Tienes derecho a saberlo.

      Como una loca, respondí: “Quiero saber, pero ¿Pandora no abrió una caja una vez?”.

      Ya está abierto. Tan solo mira.

      “Está bien, lo abriré, para que ya no molestes. Me encerrarán si alguien me oye hablando así”, dije en voz alta mientras apartaba el plato de sopa.

      Saqué los papeles y revisé la pila con cuidado. Tarjetas de crédito vencidas. Estados de cuenta bancarios. La hipoteca de nuestra casa. ¿Una segunda hipoteca con un pago mayor?

      Buscando más detalles, encontré una dirección en San Diego. Hojeando los papeles encontré otra hoja con la misma dirección. Eran documentos de venta.

      Las palabras resaltaron de la página: Distrito peatonal de Bankers Hill. Ley Mills. Leí hasta el final. Estaba firmado por Judith Savage. Suspiré con alivio. La oficina de abogados se había equivocado y había puesto su documentación en nuestro sobre. Era comprensible. Después de todo, ella iba en el auto con mi padre y había muerto junto a él.

      La sencilla explicación quedó aplastada cuando vi la elegante firma de mi padre en la línea de prestatario. No tenía sentido. ¿La había ayudado a comprar la casa?

      —Caitlyn, guarda eso —siseó mi madre. La ignoré y pasé a la página siguiente. Un contrato de compra de un Porsche. Una vez más, Judy y mi padre habían firmado como prestatarios. Antes de que entendiera lo que estaba leyendo, me lo arrancaron de las manos—. Esto no es asunto tuyo —gritó mi madre. Me lancé hacia adelante, tratando de recuperarlo—. ¡No! —chilló. Este es mi problema.

      —¿Por qué le compró un auto y una casa? ¿Qué más hay ahí? —pregunté.

      Ella sacó un encendedor largo de un cajón y prendió fuego a los papeles. Como una mujer poseída, sacudió la pila en llamas.

      —Déjalo así, Caitlyn. Que sus secretos mueran con él —suplicó. Cuando el fuego empezó a arder sin control, lo arrojó al fregadero y dejó que se apagara solo. Corrí a salvar los papeles. Ella no podía alejarme de la verdad. Mientras me acercaba, mi madre me agarró y me abrazó—. Nada ahí cambia cuánto te amaba tu padre. Lo único que puedes aprender de esto es nunca quedarte de brazos cruzados ni ser una mujer indefensa. Protégete siempre… no importa cuánto ames al hombre.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La noche que encontré el sobre me destrozó. ¿Había sido mi vida una mentira? Cada gesto amoroso, cada momento fue escudriñado. Cuando mi cerebro no pudo soportar más, me quedé dormida.

      A la mañana siguiente, encontré a mi madre en la cocina. La mujer de mi infancia estaba nuevamente ante mí, como si nada hubiera cambiado. Estaba perfectamente en pose para interpretar a la esposa de Gregory Chase. Hermosa apariencia. Casa impecable. Disposición alegre.

      —Buenos días, Caitlyn. Preparé un documento para ti con toda la información que necesitas conocer sobre tu padre y la señora Savage. No hablaremos más sobre este desagradable tema. Recordaremos a Gregory como el marido, padre y cirujano perfectos que fue —anunció mi madre, entregándome un sobre cuadrado.

      Me quedé mirándolo. “Caitlyn” estaba escrito con una hermosa caligrafía. Hasta había tenido tiempo de colocarle un sello de cera con el monograma de la familia. Parecía más como si me estuviera invitando a una cena, sin revelar los secretos de mi padre infiel.

      —Ven, siéntate y desayuna. Puedes leerlo más tarde —insistió. Colocó sobre la mesa un plato de mis tostadas francesas favoritas de Bananas Foster, espolvoreadas con nueces tostadas. Aturdida, tomé mi desayuno. Durante todo ese tiempo, observé el sobre—. Adelante, ábrelo. No disfrutarás la comida que preparé hasta que termines con esto —me regañó mi madre y deslizó la carta más cerca de mí.

      Me temblaban las manos mientras lo abría y sacaba la única hoja de papel del interior.
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        * * *

      

      Solo había seis palabras: Él te amaba. Nada más importa. Ninguna de mis preguntas fue respondida. Ella decidió cerrar el asunto y yo nunca sabría la verdad. En su lugar, mi madre me pidió que olvidara lo que había visto.

      Nuestros ojos se encontraron y vi su desesperación… su necesidad de que lo dejara ir. ¿Tenía razón? ¿No importaba nada más? De repente, me quité un gran peso de encima. Lo entendí.

      No era que Hillary Chase evitaba la verdad. Así era como ella preservaba su cordura. Presionar a mi madre para que respondiera preguntas sobre las indiscreciones de mi padre no cambiaría la vida que teníamos antes. Solo la destrozaría… y tal vez a mí también.

      Deslicé el papel nuevamente dentro del sobre, y así cerré ese capítulo de mi vida. Apoyé las manos sobre las suyas y sonreí.

      —Gracias.
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      Un mes después, nos mudamos a la casa de mi abuela. No había sido ocupada desde su muerte, dos años antes. Los recuerdos de mi infancia de pasar tiempo con ella eran los que recordaba con cariño. Aun así, por mucho que me encantara su casa estilo cabaña, el cambio nunca es fácil.

      El lugar en el que vivía era tres veces más grande que nuestro nuevo espacio. Mi dormitorio ahora parecía más una celda. Traté de ser positiva, diciéndome que pasaría menos de un año antes de que me fuera a la Universidad. Sin mencionar que estábamos más cerca de la playa favorita de mi padre. Aun así, me costaba.

      Como la casa estaba completamente amueblada, mi madre insistió en que solo lleváramos lo esencial, permitiéndonos un par de maletas a cada una. El albacea del testamento de mi padre hizo arreglos para la venta de todos los bienes que dejamos atrás. Las ganancias, junto con su seguro de vida, se utilizarían para pagar la mayoría de sus deudas. Todo lo que no se vendiera se donaría a organizaciones benéficas. Hillary Chase quería empaquetarlo todo y olvidar ese capítulo de nuestra vida.

      Con el apoyo de sus amigos, mi madre decidió emprender su propio negocio. La extraordinaria planificadora pondría sus talentos a trabajar. La planificación de eventos sería la forma en que pagaríamos nuestras facturas.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Mi padre me había enseñado que la educación era importante si quería tener éxito en la vida. Los primeros tres años de la escuela secundaria habían sido rigurosos. Había cumplido con todos los cursos requeridos para el comienzo de mi último año, por lo que pude asistir a clases en centros de formación superior. Los créditos dobles me dieron una ventaja en mis años universitarios.

      Cuando comencé en la nueva escuela, agradecí que mi padre hubiera sido tan sabio. Solo tenía que sentirme como una extraña durante medio día, ya que mis clases terminaban a la una. A pesar de lo agradecida que estaba, me irritaba que mi última clase terminara después de la pausa del almuerzo. Yo era una chica nueva, y la cafetería era el lugar perfecto para recordármelo. Mi único consuelo era que podría escapar antes que las masas.

      Desde el primer día, me propuse ser invisible. No quería hacer nuevos amigos y los viejos poco a poco dejaron de comunicarse conmigo. Solo quería superar esa etapa de mi vida. Fui a la escuela y me mantuve reservada, pero mi intento de aislarme fue inútil una vez que conocí a Thomas Martin.

      Era un día típico. Como había hecho durante las últimas dos semanas, encontré un rincón del comedor desocupado. Allí comí mi ensalada de frutas y leí hasta que sonó el timbre.

      —Oh, no, esto no va, cariño —señaló una voz, lo que me sacó de mi mundo de fantasía.

      Mis ojos se encontraron con los suyos. Thomas Martin estaba en mi clase de Inglés, pero nunca antes había hablado con él.

      —¿Me senté en tu lugar? —pregunté, guardando el libro en la mochila y recogiendo mi almuerzo.

      —Cariño, necesitas un cambio de imagen. Vamos —dijo el chico, tomándome de la mano. Antes de darme cuenta de lo que sucedía, estaba dejando que un extraño me arrastrara fuera de la cafetería hacia el salón de baile. Llegamos al enorme salón y dejó caer el bolso al suelo—. Quédate ahí —ordenó Thomas. Procedió a buscar en su bolso y frenéticamente sacó ropa y la amontonó en mis brazos—. Ve a cambiarte —insistió. Cuando no me moví, señaló el baño—. Adelante. La campana va a sonar y no te dejaré ir hasta que arreglemos este desastre. —En el baño me puse la falda corta, la blusa abotonada y la chaqueta negra que me había dado. Me quedé mirando la corbata blanca y negra, sin estar segura de qué se suponía que debía hacer con ella. Intenté ponérmela, pero desistí. Thomas estaba bailando frente al espejo cuando regresé al salón. No había música. Finalmente, notó mi presencia y sonrió. —Ahora, los toques finales. Levantando unas botas de tacón negras hasta los muslos, las extendió como una ofrenda a una reina—. Puedes caminar con tacones, ¿verdad?

      Asentí antes de comprender realmente su pregunta. Cuando lo hice, no pude encontrar las palabras adecuadas.

      —¿Que si puedo caminar con tacones como esos?

      Una vez más, no tuve tiempo de discutir antes de que Thomas me ayudara a ponerme mis zapatos nuevos. Mientras subía la cremallera de las botas, él me quitó la corbata del cuello y la envolvió alrededor de mi cintura como si fuera un cinturón. Di un salto hacia atrás por la sorpresa.

      —Oye, princesa, estás a salvo conmigo. No eres mi tipo. —Levantó las manos en señal de rendición fingida. Mi cara debe haber mostrado mi confusión—. Te falta el equipo adecuado. —Levanté las cejas, todavía sin entender su punto—. Soy gay —explicó.

      —Oh... —Me movía nerviosamente, sin estar segura de cuál era la respuesta apropiada a su declaración.

      —No es un secreto, Caity Cat, pero no ando ondeando la bandera del orgullo. —Se rio y me abrazó. Llevándome a una silla, sacó productos de belleza y comenzó a cepillarme el cabello frenéticamente. Vislumbré la coleta alta que estaba creando antes de comenzar a aplicarme polvo en la cara. Con la habilidad de un maquillador, cepilló, delineó y coloreó. Sonó la campana de advertencia y Thomas me impidió salir—. No te preocupes. Tendremos tiempo. Mi obra maestra aún no está terminada. —Extendiendo un lápiz labial de color burdeos, agregó—: Bésame.

      —Emmm... —Me removí en la silla.

      Sacando los labios en un fruncimiento exagerado, agitó el lápiz labial. Comprendiendo, reí y obedecí. Cuando terminó de delinear mis labios, me arrastró hacia el espejo.

      —Bienvenida a tu nuevo yo, cariño. Atrás quedaron los días tristes. Solo sé que seremos los mejores amigos.

      Él sonrió y me abrazó de nuevo.
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